
1. JESÚS VENCE LAS TENTACIONES 

Verdad central  

Los creyentes obtenemos la victoria sobre las tentaciones cuando 

seguimos el ejemplo de Jesús. 

Versículo clave; Hebreos 2:18; 

Pues en cuanto el mismo padeció siendo tentado, es poderoso para 

socorrer a los que son tentados.  

Introducción                                                                                 

El apóstol Pablo enseño que todos los creyentes seremos tentados. 

No obstante, también dijo que Dios es fiel con sus hijos, y que en los 

momentos de tentación, nos dará una salida (1 Corintios 10:13) A los 

creyentes no nos debe sorprender cuando nos encontramos frente a 

la tentación. Debemos reconocer que esas pruebas tienen un 

propósito divino.   

I. LA VICTORIA POR LA PALABRA DE DIOS 

A. Reconozca las tácticas de Satanás; Lucas 4:1-2; 

La tentación de Jesús tuvo lugar en el desierto de Judea mientras Él 

estaba en ayuno y oración (Lucas 4:1-2) 

Durante cuarenta días Jesús no comió nada, en ese momento de 

debilidad física el diablo se le acerco para seducirle. 

El enemigo sabia cuán importante era para él frustrar el propósito por 

el cual había venido Jesús a la tierra.  

Si lo pudiera desviar de su misión, frustraría el plan de Dios. 

Para atacarle esperó cuando él creía que el Señor estaba más 

vulnerable.  

Para atacar, el diablo espera el momento en que, estamos ms débiles  

Sus tentaciones también pueden presentarse después de una gran 

victoria.  

Cuando el triunfo alimenta la confianza en lo que podemos alcanzar 

por nosotros mismos, y dejamos de glorificar a Dios.   

 



Para el creyente es muy importante que conozcamos la estrategia del 

diablo, el conoce la debilidad del hombre, y la usa en su contra. 

Por eso con frecuencia tiene éxito cuando nos engaña con sus 

artimañas, cuanto más conozcamos sus tácticas, más las podremos 

resistir (2Corintios 2:11)  

 

B. Conozca la Palabra de Dios y vívala; Lucas 4:3-4; 

El desierto de Judea no era un desierto de arena, si no un desierto 

rocoso y tenía unas piedras desgastadas con forma de pan que se 

comía en la Tierra Santa. 

La primera tentación del diablo, consistía en que Jesús usara su poder 

para satisfacer sus necesidad físicas (Lucas 4:3) en el (v,2) afirma 

que Jesús tuvo hambre.   

Jesús le contesto: “escrito esta no solo de pan vivirá el hombre sino 

de toda Palabra de Dios” (Lucas 4:4)  

La respuesta de Jesús señala que aun que el pan era muy importante 

para el cuerpo físico, había algo mucho más importante que el pan, la 

relación con Dios era prioritaria. 

Jesús usó la Palabra para mantenerse firme ante la tentación, le 

contesto con (Deuteronomio 8:3) 

Jesús le estaba diciendo al diablo que la verdadera satisfacción viene 

de Dios. 

 Él pondría su confianza en Dios, y no usaría su poder para satisfacer 

sus necesidades físicas. 

¿Por qué la Palabra de Dios es vital para salir de las tentaciones? 

La Biblia es la Palabra inspirada de Dios. Es poderosa “y penetra asta 

partir el alma y el espíritu” (Hebreos 4:12)  

 

Pablo le llama la espada del espíritu (Efesios 6:17) 

El Espíritu Santo usa la Palabra para ayudarnos a reconocer el engaño 

del pecado y vencerlo. 



El conocer la Palabra y obedecerla, nos da la victoria sobre las 

tentaciones, tal como sucedió con Jesús.  

II. LA VICTORIA POR LA ADORACIÓN A DIOS 

A. La atracción del poder; Lucas 4:5-7; 

La segunda tentación, Satanás le mostro los reinos de la tierra y 

“como príncipe de este mundo” le ofreció poder para gobernarla 

(Lucas 4:5-6) 

El poder que Satanás le ofreció fue a cambio de que le adorara             

(Lucas 4:7) 

 

¿Qué era lo básico en esta tentación?  

Esta tentación demostró la lealtad de Jesús hacia el Padre, Él sabía lo 

que le esperaba era una agonía y la muerte. 

Lo atractivo de la oferta que le hacía Satanás, era que podía gobernar 

el mundo sin pasar por el dolor, y sin sufrir la experiencia de la cruz. 

La tentación no dio resultado por dos razones.  

En primer lugar, Jesús sabía que todo el poder y toda autoridad era 

suya. No necesitaba nada que el enemigo le ofreciera. 

En segundo lugar, Él tenía un corazón de siervo; había vencido al 

mundo; no tenía un corazón mundano. 

El diablo sabe que el poder es una poderosa tentación para los seres 

humanos. Muchos han caído por la atracción del poder. 

Fue esa atracción la que hizo que el mismo se rebelara contra Dios.  

B. Adorar a Dios solamente; Lucas 4:8; 

Otra de las razones por las que Jesús no cedió ante esta tentación, es 

que nada lograría jamás que se sometiera a otro que no fuera su 

Padre. 

Por eso le respondió “escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a Él 

solo servirás” (Lucas 4:8) 

La lealtad de Cristo estaba reservada solo para el Padre.  

 



Podemos estar seguros que Satanás se acercara a nosotros una y 

otra vez más con el fin de poner a prueba nuestra lealtad a Dios. 

Jesús dijo que “el que ame a padre o madre más que a él no es digno 

de ser su discípulo” (Mateo 10:37) 

No debemos permitir ni siquiera a nuestros seres más queridos que 

signifiquen más que Dios en nuestra vida.  

¿Por qué  Satanás pone a prueba nuestra lealtad a Dios? 

Nuestra vida es un campo de prueba para decidir a quién 

pertenecemos. 

Tanto Satanás como Cristo están estableciendo sus reinos.  

A menos que estemos decididos a amar al Señor con yodo nuestro 

corazón, y entregarle toda nuestra lealtad, no podremos soportar la 

atracción del enemigo de nuestras almas.    

III. LA VICTORIA POR LA REVERENCIA HACIA DIOS  

A. La tentación de andar por otra senda; Lucas 4:9-11; 

Por último Satanás trato de convencer a Jesús de que se arrojara 

desde el pináculo del templo, y así obligaría al Padre que enviara 

ángeles para que le sostuvieran. 

Satanás disfrazo esta tentación, con la promesa del (salmo 91:11-12)  

para mostrar lo que Dios haría con el fin de protegerlo. 

Dios tenía un plan concreto para revelar a su Hijo. Cristo vino a la 

tierra a nacer en una situación humilde. 

Nunca buscó una situación de darse a conocer, creció como cualquier 

niño. 

Nosotros aceptamos a Cristo por la fe, Dios nonos lo dio a conocer.  

Cuando lo recibimos como Señor y Salvador, el Espíritu Santo toca 

nuestro corazón, y nos revela la verdad.   

Hay dos respuestas posibles en esta situación. 

La fe que nos convierte en hijos de Dios, o la incredulidad que nos 

separa de Él, por eso el escritor de (Hebreos 11:6) saca la conclusión 

de que “sin fe es imposible agradar a Dios”. 



Como consecuencia de nuestra fe somos agradables ante los ojos de 

Dios, y este es el cumplimiento del plan de Dios cuando envió a Jesús 

a la tierra para salvar a la humanidad. 

 

Conclusión                                                                                                  

La Biblia dice que Dios es fiel, y no permitirá que la tentación sea 

mayor de lo que podamos soportar (1Corintios 10:13) 

Con esta enseñanza, Jesús nos mostro como podemos vencer las 

tentaciones. 

Además nos capacita para alcanzar la victoria. 

El poder para vencer las tentaciones nos viene del Espíritu Santo, 

quien mora en nosotros.  

El nos ayuda a mantenernos firmes en la Palabra de Dios, para que 

se cumpla el plan de Dios si seguimos el ejemplo de Jesús.  

 


